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IMP. DE D. MANUEL PEBEZ DE LA MANGA, 
calle de Estepa, 85. 
M I S C E L A N E A . 
Esta noche, en el salón bajo del (-(Círculo Mercantil,» se 
verificará la segunda velada recreativa, que ha de consistir 
en la lectura de varias poesías y en la ejecución de bellísimas 
piezas al piano por algunas señori tas de nuestra buena so-
ciedad. 
P.ira que nuestros lectores formen una idea del bull icio 
y confusión que desde la una de la tarde ofrecía la Plaza 
de Toros de Málaga el 1(3 de este mes, copiamos del Juanero 
ei suelto siguiente: 
«Lances chistosos á la entrada de la plaza: una señora 
qu^ desgarrado todo ,el vestido acabó por quedarse cfisi en-
cueros sino Je sujetan las ropas varias personas inmediatas; 
na trabajador que por llevar la entrada en la mano la Iras-
j ^ ^ ó involuntariamente á 'persona á quien no vio siquiera, 
quedándose por tanto sin v e r l a corrida: un empleado en la 
Caja de Tesorería que lo pari ieron por medio, es decir que 
le arrojaron la levita deyde el cuello- á rios faldones, hac ién-
dole dos prérídas en vez de una que llevaba: un diente roto 
de un puñetazo á uno de los porteros que recibían los bi-
iletes y otros excesos hijos del buen orden y sosiego que reí-
no en la gran concurrencia que se atropellaba sin cesar y que 
' como el mar ciiand:oJiay_ resaca iban y venían oleadas de 
gente que sin fin se estrujaban, habiendo criatura que ny -
' treando como una culebra pasó por encima de cientos de i n -
dividuos de todos sexos y edades hasta caer de cabeza ante 
ios encargados de la custodia de una puerta. 
N i cabe pedir más n i se puede ex ig i r menos del inmo-
rderado atan de entrar todos á un tiempo aunque quedasen 
encueres corno Adán y prensados cual sardinas gallegas. 
\ También vino á tierra el embudo formado á la entrada 
de una de las puertas.» r . . - . ..' m ,<íid 
- i Inmensa lia sido la afluencia de forasteros para la pasada 
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lt«í(jaccion y adminisiraciou calle de Me-
sones. 2 
Se insertan anuncios, edictos y comu-
nicados á precios, convencionales. 
¡Triste verdad!, por L . G. R.—La Modestia, soneto, por J . O.—De Ja in-
humación y de la cremación de los cadáveres, por E . P. 
¡TRISTE V E R D A D ! 
Siempre ha sido Granada una de las pocas ciudades, que, 
con solo su nombre, ha escitado mas la fantasía de los aman-
tes á lo maravilloso, ó de aquellos que, dedicándose á la 
plácida vida del viajero, sueñan con estudiar las creacio-
nes del genio art ís t ico de cada pueblo, en los propios mo-
numentos con que han materializado sus ideas, eternizando 
su recuerdo. Y sería mayor el entusiasmo del viajero, si 
antes de ver la realidad, ha gustado las bellezas de la C iu -
dad de Boabdil á t ravés de las poét icas descripciones de Zor-
r i l l a ó de Chateaubriand, ó por la opinión vulgar , de que 
Granada, por su especial conjunto, recuerda tanto la domi-
nac ión a r á b i g a que, en ciertos momentos, el estudioso v ia-
jero solo espera que cruce por las tortuosas calles el blanco 
alquicel del atezado moro, ó deslizarse entre las alamedas 
de la Alhambra, como ilusiones del deseo, las vistosas y l á n -
guidas mujeres del harem, donde pasan sus vidas consagra-
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das al sensualismo de sn s e ñ o r , que habitaba las l u j u -
riosas tarbeas del Palacio Rojo. Este dicho tiene cierto fondo 
de verdad, como casi todos, ios que corren en boca del v u l -
go, h i jo , t a l vez, de lo inclinados que somos los meridio-
nales á ver en este orden de cosas (y en otros muchos) no 
lo que es, si no lo que desearíamos que fueran. 
Uno de los escasos y maravillosos restos de la domina-
ción musulmana en nuestro país es la deliciosa Alhambra, 
mans ión en el ocaso del genio del Oriente, ensalzados una 
y otro por una bri l lante p léyade de escritores propios y 
estrangeros. 
Yo he estado Inuchas veces en ese gigante bosque donde 
se r eúnen en consorcio eterno, los suaves aromas, el ambiente 
inas pur ís imo y fresco y el in imi tab le crepúsculo que en 
ciertos parajes reina todo el dia. 
Parajes misteriosos formados por los genios, para entre-
garse á sus amores. 
¡La Mhambra! mansión de la soledad.... y algunas del 
bu l l i c io en las doradas m a ñ a n a s de primavera, cuando sus 
alegres plantas, se ven cuajadas por las encantadoras hijas 
de la mas poética de las ciudades: de la segunda población 
que ha sido verdaderamente llorada: la primera por un pro-
feta, Jerusalem; la segunda por un rey, Granada. 
S;empre que he paseado por sus incomparables alamedas, 
ha dado pábulo m i mente á esos pensamientos, mezcla i n -
forme de fantasmagor ía y realismo; á esas ideas, en que la 
historia mal surcida con los romances, se van confundiendo 
con las absurdas excentricidades de la i m a g i n a c i ó n . 
¿Quién no tiene a l g ú n recuerdo de sus aromados bosques 
ó de sus filigranadas torres? 
Escuchad un sucedido. 
A paso muy lento (no permite mas la pendiente) comencé 
á subir la primera cuesta de la izquierda. 
E l viento gemia dulcemente en los copudos árboles. Por 
entre éstos , el sol de una hermosa m a ñ a n a luchaba para 
abrirse paso, que apénas ccnseguia, y en su lugar una cla-
riJad incomparable heria a l g ú n tanto m i vista, que t amb ién 
luchaba en vano entre las hojas, por contemplar el br i l lante 
azul del espacio. 
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Los pequeños torrentes de cristalinas aguas que serpen-
tean á ios lados de la cuesta, parecian disputarse el terre-
no según la velocidad que llevaban. Percibía su m u r m u r i y 
a l deslizarse sobre ei empedrado del cáuce, juntamente ^ccm . 
el sordo rumor de la bulliciosa cascada que alimenta aque--
llas diminutas corrientes y que, adorna lá parte alta , de ila . 
subida, antes de llegar á la espaciosa fuente, -construida en 
tiempos del emperador Carlos V . , 
En la cascada daban algunos rayos de sol que se hablan 
podido deslizar entre los árboles, y que,-descomponiéndose al 
herir . el finísimo polvo de agua formado por la magestuosa 
caida de ésta , semejaba la coloración del arco-iris con incom-
parable suavidad. , 
Las canoras avecillas abandonaban al viento sus meló-
dicos cantares, como demostrando al observador, qne no son 
ellas lo ú l t i m o que debe admirarse. 
E n una palabra, iba fijándome en todos los accidentes de 
aquella embriagadora naturaleza. 
A l propio tiempo, los legendarios hechos que nos recue1 -
dan aquellos monumentos, venian de continuo á m i i m a g i -
nación, como el enamorado recuerda con melancol ía los l u -
gares de sus recuerdos, donde tuvieran cumplimiento los mo-
mentos mas felices de su vida. 
Todo iba pasando ante mi i m a g i n a c i ó n con deslumbra-
dora rapidez embargando mi án imo . 
L legué á encontrarme, casi sin sentirlo, ante la Puerta 
de la Justicia y me parecía, ta l era el estado de m i mente, 
que aquella puerta comunicaba con la explóndida m a n s i ó n 
donde las célicas hur íes , esperaban palpitantes de amor la 
heroica llegada de a l g ú n feliz creyente, muerto en fiera l i d 
contra las huestes del Crucificado. 
En este momento me encontraba muerto en el mundo y 
vivo en el Paraíso del Profeta. 
Sin saber cuando, atravesé el vest íbulo, y , cuando l l e g u é , 
ai histórico altar que á la derecha existe en frente del "ca-
mino que conduce al Patio de los Aljibes, escuché u n rumor 
ex t raño ; por analogía con las ideas que abrasaban m i cere-
bro, creí escuchar, aunque con imperfección, las melódicas 
notas de la guzla Y los cadenciosos acentos de la morisca 
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cantileiia brotando de los nerviosos labios de alguna hija 
de Mahoma. 
Mi ser se estremeció ante la realidad que soñaba. 
E l violento martilleo de mis' sienes, lo descompuesto de 
mi cerebro, fué el impulso que me hizo atravezur el últ imo 
vestíbulo, y, sin tener conciencia de mí mismo, iba subiendo 
velozmente la escalera de la derecha, cuando tropecé con 
fuerza contra un peldaño, y caí. 
Este golpe me robó un mundo de fantasmas y palpé la 
realidad. 
{Desengaño fatal, triste verdad\ 
¿Qué crees, indulgente lector, que era la tal melodía que 
mi espíritu creyó -percibir? 
¡El mondtono ruido de una máquina de coser! 
¡Singer en el Paraíso'. 
Desde eatónces no he vuelto á la Alhambra. 
J . G . B. 
L A M O D E S T I A . 
S O N E T O . 
Eá el pensil dó la virtud florece 
Vela el cáliz la flor más peregrina, 
Gentii su tallo sin punzante espina 
E l viento del olvido blando mece. 
No al sol de orgullo su corola crece 
Ni al aura mundanal vana se inclina; 
Su esencia celestial, pura y divina 
E n inciensos á Dios grata se ofrece. 
—¿Quién cultiva esta flor y dó se esconde? 
¿Quién del cáliz la miel l levó á sus labios? 
¿Dónde ostentó de su arrebol la llama?— 
—Tímida una virtud dulce responde: 
»Yo germino en el pecho de los sabios... 
»Soy; la Modestia... y huyo de la fama.» 
j . e. 
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D E L O S C A D A V E R E S . 
BOSQUEJO H I S T Ó R I C O , ECONÓMICO Y MÉDICO (1) 
L a tierra recibe los despojos de todos los vivientes; en 
su seno se descomponen para dar nueva vida á otros seres;) 
del seno de la tierra proceden y á él vuelven todos los seres 
vivos más ó ménos directamente; es, por tanto, la inhuma-
ción nn hecho natural, debiendo entender que esta ha sido 
la suerte de los cadáveres en los pueblos primitivos. E l he-
cho está probado con respecto á los ninivitas, los babilo-
nios, los egipcios y los chinos, refiriendo de ellos los via-
jeros, que acostumbran á enterrar sus deudos en los jar-
dines mismos de su recreo. Escavacionos recientes han des-
cubierto sepulcros antiquísimos en Italia, Albano, Palestina, 
en el monte Esquilino, y Plinio afirma que en Roma era an-
tigua la inhumación de los cadáveres; además está probado 
que en las edades llamadas prehistóricas los muertos fueron 
primeramente sepultados, después el fuego se aplicO proba-
blemente para los banquetes fúnebres, y mas tarde para con-
sumirlos. E n el Oénesit encontramos más de un capítulo 
que demuestran la continuación de esta práctica en el pue-
blo escogido; y la bell ísima historia de Tobías y los sepulcros 
antiguos encontrados en Palestina y el cementerio judáico, 
(1) Asi titula el Doctor Creus un folleto que acaba de ver la hr¿ pú-
blica, y del que ha tenido la atención de remitirnos un ejemplar; por 
la novedad del asunto, que en la actualidad tanto preocupa y taato se 
iiscute, por la riqueza de detalles y por lo que á todos nos interesa co-
nocer cuanto á esta materia se refiere, publicamos este artículo que no 
•8 mas que un pequeño resúmen del trabajo publicado en Madrid. 
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descubierto recientemente en la v iña Radanini, prueban de 
un modo indudable que el pueblo hebreo acostumbraba se-
pul tar sus muertos. Nuestro Señor Jesucristo resuci tó á Lá-
zaro que estaba en el sepulcro; el mismo Señor fué sepul-
tado, y el dinero de Judas se empleó en comprar u n campo 
para cementerio ó sepultura de los peregrinos. 
A todas partes donde el imperio romano llevó sus armas 
y sus dioses se estendió la costumbre de quemar los cadá-
veres, que' nunca, sin-embargo, fué general, pues leemos por 
ejemplo en Horacio: Hoc mise rae plebis staba conmine se-
pulchrum. Pero el cristianismo restableció la p rác t ica an-
t i gua de en te r ra rá , ios muertos, é hizo que la incineración 
fuese desapareciendo, quedando desde el siglo IV de nuestra 
era en adelante como castigo impuesto á los grandes delin-
cuentes, por todos los tribunales que ordenaban la combus-
t ión de los cuerpos muertos y a ú n vivos; sirva de ejemplo 
el mandato de Galvino de quemar vivo al célebre médico es-
p a ñ o l Migue l Servet y que en 1852 fué quemado en Madrid 
el cadáver del regicida Merino. De la bc tu ra de vario? Textos 
Sagrados que el Dr. Creus copia, no pueJe sacarse sin vio-
lencia la conclusión de que los jud íos quemaban sus difuntos 
por costumbre en ninguna clase del pueblo. 
Por muchos siglos desapareció la quema de ios cadáveres,, 
á contar desde el citado, pero en los ú l t imos años del siglo 
pasado, se escribió mucho contra los enterramientos'ea 
las iglesias y dentro de poblado, y en el año VI de la re-
públ ica en f 5 de brumario una comisión del Consejo de los 
Quimieníos dió un informe restableciendo las incineraciones, 
pero el •advenimiento de Napoleón desvaneció estos proyectos.' 
Desde este tiempo b á s t a l a mi tad del siglo actual no se vol-
vió á hablar de quemar á los muertos; pero.desde el año 1849 
que lo propuso el Sr. Gr imm en la academia de Berlin, tanto-
en Inglaterra como en Suiza, España y especialmente en I ta - . 
l ia , lian sido muchos los que.han publicado trabajos en pro 
d é l a inc inerac ión: en 1876 se publ icó uno en Valencia y en 
1878 otro en Madrid. Se han fundado sociedades para pro-
pagar la idea en Lóndres; Zur ich, Milán, Viena, etc.: se han 
dado conferencias públ ica en Ñapóles, Florencia,' 'Bruselas, 
Yenecia,-etc.: se ha-discutido el asunto en varios'congresos 
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médicos y los fiyuntamientos de Viena, de P á d u a , de Milán, 
y de Paris han deliberado sobre la materia y el Senado i ta-
liano en 1873 acordó al discutirse el código sanitario «que 
se puede permit i r por el ministro del Interior otras maneras 
de i n h u m a c i ó n , conservación ó des t rucción de los cadáveres , 
la inc inerac ión inclusive, en casos y por motivos excepcio-
nales.» 
Eo el Parlamento a lemán se propuso la quema de los d i -
f au to r si@B.á0- :(ieses&-bía<^ y- sufrí-eadó' un desaire el doctor 
Virchow qne ía; apoyaba en la sesión de 1.° de Junio de 
1873. Se han practicado experimentos y se han inventado 
hornos en Ital ia y Alemania, y por ú l t i m o se han realizado 
varias quemas solemnes de cadáveres desde la del cahallero 
Keller, en Milán, en el quemadero de Clericett i hasta la que 
se acaba de verificar, s e g ú n un periódico de los Estados-
Unidos en el cadáver del doctor W i n s l o w , por cierto acom-
pañada de particularidades es t rañas . 
Han combatido l a quema de los difuntos muchos autores 




CÍRCULO MERCANTIL.—A las nueve en panto de la -noche 
del úl t imo domingo, se levantó el te lón del escenario de este 
Círculo, inaugurando la serie de veladas recreativas que d i -
cha sociedad proyecta realizar. E l aspecto del salón era ad-
mirable; muchas localidades se hallaban ocupadas por las p r i n -
cipales familias de nuestra ciudad, y no pocas por las de hon-
rados industriales, formando el gran contraste que un pueblo 
culto debe ofrecer; el capital junto al trabajo, el modesto 
artista jun to al rico propietario. Nuestra satisfacción era grande 
al < ver realizado el ideal que profesamos: la honradez y el tra-
bajo nivelando las clases. La comedia en tres actos titulada 
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Don Tomás y la de un acto Por un anuncio fueron las obras 
ejecutadas, por una parte de lo mas selecto de nuestra j u -
ventud, que nunca será lo suficientemente alabada, por el 
gusto y el desinterés con que se han prestado á dar forma 
á el pensamiento de la Junta Directiva del Circulo. No nos 
parece preciso entrar en detalles, porque sin faltar á la ver-
dad de meros cronistas, podemos reasumir, con respecto al 
desempeño de los papeles, diciendo que todos los aficionados 
que tomaron parte en el espectáculo, estuvieron á la altura 
de consumados artistas; cada uno supo interpretar fielmente 
su papel, y los repetidos y nutridos aplausos que el público 
les t n b u t ó con verdadero entusiasmo, son la mejor prueba de 
Ip que afirmamos. Las Srtas. Domínguez , Ortega y Argüe-
tar (Adriana) en sus respectivos papeles en la primera obra, 
y la Srta, Argüe t a r (Natalia) en el suyo en la pieza Por 
un anuncio, estuvieron inimitables, sorprendiendo agradable-
mente á la concurrencia, que, en su mayor parte, no habian 
tenido el gusto, hasta entonces, de verlas en escena. El sexo 
feo correspondió dignamente á los loables esfuerzos de las sim-
páticas jóvenes, resultando el desempeño de ambas obras con 
notable naturalidad, inteligencia y lucimiento. Reciban, pues, 
todos nuestros más sinceros plácemes. 
E l ilustrado público que presenciaba el acto dió repetidas 
muestras de contento y satisfacción , aplaudiendo frenética-
mente, y enviando como muestras de sus simpatías bonitas 
palomas con primorosos lazos, ramos de ñores delicadas y 
ar t í s t icamente confeccionados, enlazados con ricas cintas de 
ancha seda, en las que se leian bordadas en letras de oro y 
.plata sencillas dedicatorias á tan distinguidas artistas. La inau-
guración ha sido brillante; el salón bien decorado, cómodo, 
,y los sabrosos helados que se consumieron pronta y delicada-
.mente servidos; las obras admirablemente desempeñadas; el pú-
blico satisfecho y espansivo. 
Esperamos, por tanto, que las veladas sucesivas serán no 
menos lucidas, y hacemos votos, porque la era de afición á 
las letras y á las bellas artes, en que Antequera ha dado su 
primer paso, sea próspera y digna de su reconocida impor-
tancia. 
célebre corrida del d ía 167 tanta que ia empresa de los fer-
ro-carriles de Granada y Sevilla ha vendido billetes especiales 
con rebaja de precios importando la cantidad 5,600 duros. 
{Juanero,) 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN.' 
—Nacimientos 15: Defunciones 
v i ta l idad 11. 
•Desda el 19 al 25 de Julio. 
6: Diferencia en contra de ia 
/Trigos recios del país, (fanega) . 
| Trigo blanquillo, . . . . .3, 
i Cebada. . . . 
íMaiz 
n¿¿d' /Garbanzos. . . Uranos , 
tlabas tawagonas. 
Habas cochineras. 
Yeros y aibejones. 
I Guijas. . 
Habichuelas.. . 
TT . (Harina d e l . (arroba) 




\ Vinos secos de la Vega 
i i d . id . cerros 
f Vinagre 
¡Lana sucia en córte. Id . flanea tenería (libra) 

























45 á 65 
8 á 9 
6 IÍ2 7 
s 
P R E C I O S . 
Pesetas Cs. 
E n Ante^uera un mes. . . . . . . 1 50 
Idem; v un trimestre 4 
E n los dem'íi puntos de la Península , 
trimestre. • - v 4 50 
Extrangero y Ultramar 6 
.. Se suscribe.á esta Revista en la imprenta de 
D. Manuel Pérez de la Manga, calle de Estepa, 
núm. 85. 
E l pago será anticipado. ^ 
ADVERTENCIA. E n sellos de franqueo, que no 
sean de guerra, pueden los Sres. Suscritores au-
sentes de esta'Ciudad abonar el iínporte de sus sus-
criciones. 
